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María vino a visitarnos: 
Peregrinación nacional 

de María Reina 
de las Misiones



“Portadores de un fuego inextinguible.
Creyentes en un mundo sin fronteras” 
                                                                    

Queridos misioneros, ya vamos �nalizando el año, y con ello vamos haciendo evaluación 
del camino recorrido. A la hora de hacerlo, les invito a ver los signos, las huellas que Dios 
ha ido manifestando en nuestras vidas a lo largo de este tiempo, y que nuestro corazón se 
llene de agradecimiento, de esperanza para animarnos a continuar con los pies en 
camino el próximo año. 

Hace unos días, llegó a mí la fotografía que se encuentra en la editorial. La foto fue tomada 
en la meseta de Chubut en Cushamen. Esta imagen me hace pensar en la frase con la que 
doy inicio esta editorial. 

Como misioneros somos portadores de un fuego que no se extingue, es el fuego del 
amor, de la esperanza que trae Jesús a nuestras vidas y que es re�ejo del amor del Padre, 
fuego amor esperanza que El desea que todo lo abrace y lo consuma empezando por 
nuestras vidas. Fuego amor esperanza que llena el corazón, lo hace latir con un impulso 
tal que es incontenible, que despierta el deseo de expandirse en un mundo sin fronteras. 
Llegando a los más pobres, a los olvidados, a los más alejados, donde allí la vida late con 
intensidad en cada situación de dolor y sufrimiento, donde se lucha por vivir y en muchos 
casos por sobrevivir, pero donde también la vida expresa desde la sencillez, la simplicidad 
la hondura y la profundidad de ese fuego amor esperanza de un Dios con nosotros que 
nos dice, ¡aquí estoy!, camino junto a ustedes, los amo entrañablemente.

 Y la vida transcurre, la vida que Dios nos regala generosamente va cargada de luz, sueños, 
ilusiones, se va haciendo paso en medio de las tinieblas y desánimos para imponerse 
dulcemente acariciando el corazón y la vida de cada mujer, de cada hombre, niño, joven y 
anciano ayudándole a recobrar la esperanza, el deseo profundo de vivir con mayor 
plenitud y sentido. 

Portadores de un fuego inextinguible, almas inquietas, incómodas movidas por el amor, 
que nos impulsa a salir de los lugares que nos encierran, nos as�xian, nos adormecen a los 
cuales nos estamos llamados a permanecer porque en ellos no hay vida abundante y nos 
lleva a ir donde sí ésta palpita y donde se regenera desde el compartir y la entrega. Que 
Dios siga soplando fuerte, muy fuerte ese fuego, lo haga arder aún más en cada uno para 
que con la fuerza del Espíritu seamos sus testigos.

Un abrazo fraterno en Jesús misionero
P. Fernando Sánchez, CM

editorial
La Herida | Cristóbal Fones, SJ



Preparar el camino es una llamada a la espera activa, ya no se trata sólo de estar despiertos; se trata 
de “hacer algo” para que el Señor pueda acercarse, para dejarnos tocar por Él; de hacer algo para, 
como el Bautista, allanar el camino que permita que el Señor pueda hacerse presente en nuestro 
mundo, en la vida de los que nos rodean. 

Haciendo un poco de memoria recordemos conceptos que son básicos en este tiempo especial, y 
este recordar nos permitirá contagiar de este tiempo de esperanza a nuestros enfermos y ancianos 
misioneros.

Signi�cado del Adviento

La palabra latina "adventus" signi�ca “venida”. En el lenguaje cristiano se re�ere a la venida de 
Jesucristo. La liturgia de la Iglesia da el nombre de Adviento a las cuatro semanas que preceden 
a la Navidad, como una oportunidad para prepararnos en la esperanza y en el arrepentimiento 
para la llegada del Señor.

El color litúrgico de este tiempo es el morado que signi�ca penitencia. 

Aquí 5 cosas que todo cristiano debe saber de la Corona de Adviento.

1 - Tradición y evangelización
La Corona de Adviento tiene su origen en una tradición pagana europea que consistía que, 
Durante el frío y la oscuridad de diciembre, colectaban coronas de ramas verdes y encendían 
fuegos como señal de esperanza en la venida de la primavera.

Los cristianos supieron apreciar la enseñanza de Jesús: Juan 8,12: «Yo soy la luz del mundo; el 
que me siga no caminará en la oscuridad, sino que tendrá la luz de la vida.». La luz que 
prendemos en la oscuridad nos recuerda a Cristo que vence la oscuridad.

2. ¿Por qué debe tener una forma circular?
Tiene forma circular porque el círculo no tiene principio, ni �n. Es señal del amor de Dios que es 
eterno y también de nuestro amor al Señor y al prójimo que debe renovarse constantemente y 
nunca detenerse.

3. Usar ramas verdes
Su follaje verde perenne signi�ca la vida siempre abundante que nos trae Jesús: puede ser de 
ramas de pino, hiedra, muérdago, etc. Los listones rojos son signos del amor de Dios derramado 
en nuestros corazones.

4. Las velas de la Corona:
Las velas que se encienden en cada domingo de la espera nos conducen a la Luz de Jesús. Son 
tres de color morado, que hablan del deseo de conversión y una rosa que habla de la alegría 
vivida con María por la inminente llegada de su amado hijo. La vela blanca del centro es la Gloria 
de Jesús en medio nuestro. 

Las cuatro velas que se colocan en la Corona de Adviento se van prendiendo semana a semana, 
en los cuatro domingos de adviento, y con una oración especial.

5.- Incluye una vela rosada
Tradicionalmente las velas de la Corona de Adviento son tres moradas y una rosada que se 
enciende el Tercer Domingo de Adviento. Este día es también llamado “Domingo de Gaudete”, o 
de la alegría, debido a la primera palabra del inicio de la Misa: Gaudete. Es decir, regocíjense.

En algunos lugares, todas las velas de la Corona se sustituyen por velas rojas y en la Noche de 
Navidad, en el centro, se coloca una vela blanca o sirio simbolizando a Cristo como centro de 
todo cuanto existe.

Este recordatorio nos ayuda a motivar a nuestros enfermos y ancianos misioneros y a sus 
familias a estar dispuestos para armar la corona de adviento, por ejemplo.

Ahora pensando en ti Animador de la UEAM y 
en los tuyos, es que te proponemos las 
siguientes re�exiones que encontrarás 
cliqueando en este link:

para Animadores UEAM
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La relación sinodal: 

Una Iglesia que implica a todos y cercana a las heridas del mundo

Se ha publicado el Informe de Síntesis al término de la XVI Asamblea General del Sínodo sobre la 
Sinodalidad. Con vistas a la segunda sesión de 2024, se ofrecen re�exiones y propuestas sobre temas como 
el papel de la mujer y los laicos, el ministerio de los obispos, el sacerdocio y el diaconado, la importancia de 
los pobres y los migrantes, la misión digital, el ecumenismo, los abusos.

Unas cuarenta páginas del documento son el resultado del trabajo de la asamblea que "tuvo lugar 
mientras viejas y nuevas guerras asolan el mundo, con el drama absurdo de innumerables víctimas". "El 
grito de los pobres, de los que se ven obligados a emigrar, de los que sufren la violencia o padecen las 
consecuencias devastadoras del cambio climático ha resonado entre nosotros, no sólo a través de los 
medios de comunicación, sino también desde las voces de muchos, implicados personalmente con sus 
familias y pueblos en estos trágicos acontecimientos", se lee en el documento (Prólogo). 

Todos discípulos, todos misioneros

Más que decir que la Iglesia tiene una misión, a�rmamos que la Iglesia es misión. “Como el Padre me 
envió, así también yo os envío” (Jn 20,21)”. Comienza así el octavo capítulo del “Documento de síntesis” 
aprobado y publicado el sábado 28 de octubre al concluir la primera sesión de la XVI Asamblea 
General del Sínodo de los Obispos, dedicada al tema “Por una Iglesia sinodal: comunión, participación 
y misión”. 

El documento representa un resultado provisional del camino sinodal de cara a la segunda sesión de 
la Asamblea, prevista para octubre de 2024. Todo el texto está atravesado por continuas referencias a 
la misión de anunciar el Evangelio como única razón de ser del Iglesia y como criterio rector para 
aplicar reformas y cambios en las instituciones y dinámicas eclesiales. En concreto, el dinamismo 
misionero de la Iglesia sinodal se propone nuevamente en sus líneas esenciales en el capítulo octavo, 
titulado “La Iglesia es misión”, que abre la segunda parte del documento con el elocuente título “Todos 
los discípulos, todos los misioneros. Todos los párrafos del capítulo octavo fueron aprobados por los 
miembros de la Asamblea sinodal con un consenso que en la mayoría de los casos rozó prácticamente 
la unanimidad.

Algunos párrafos
La misión es gracia que compromete a toda la Iglesia. Los �eles laicos contribuyen de manera vital a 
realizarla en todos los ambientes y en las situaciones más ordinarias de cada día. Ellos son, sobre todo, 
los que hacen presente a la Iglesia y anuncian el Evangelio en las culturas del ambiente digital, que 
tiene un impacto tan fuerte en el mundo, en las culturas juveniles, en el mundo del trabajo, de la 
economía, de la política, de las artes y de la cultura, en la investigación cientí�ca, en la educación y en 
la formación, en el cuidado de la Casa común y, de modo particular, en la participación en la vida 
pública. Ahí deben estar presentes, porque están llamados a dar testimonio de Cristo en la vida de 
cada día y a compartir explícitamente la fe con los otros.  En particular los jóvenes, con sus dones y sus 
fragilidades, al tiempo que crecen en la amistad con Jesús, se hacen apóstoles del Evangelio entre sus 
coetáneos.

La misión de Jesús
En el primer párrafo del capítulo octavo se lee que “la Iglesia recibe su misión de Cristo, el enviado del 
Padre, la propia misión. Sostenida y guiada por el Espíritu Santo, anuncia y da testimonio del 
Evangelio a quienes no lo conocen o no lo aceptan, con esa opción preferencial por los pobres que 
tiene sus raíces en la misión de Jesús. De esta forma sucede la llegada del Reino de Dios, del que 
“constituye el germen y el principio”.

La fuente sacramental de la misión
“Los primeros sacramentos de la vida cristiana, - recuerda el párrafo b del capítulo octavo-, confían a 
todos los discípulos de Jesús la responsabilidad de la misión de la Iglesia. laicos y laicas, consagrados y 
consagradas y los ministros ordenados tienen la misma dignidad. Han recibido diferentes carismas y 
vocaciones y ejercen diferentes roles y funciones, todos llamados y nutridos por el Espíritu Santo para 
formar un solo cuerpo en Cristo. Todos los discípulos, todos los misioneros, en la vitalidad fraterna de 
las comunidades locales que experimentan la dulce y reconfortante alegría de evangelizar”.

En este marco, - destaca el texto aprobado por Asamblea -, “el ejercicio de la corresponsabilidad es 
esencial para la sinodalidad y es necesario en todos los niveles de la Iglesia. Cada cristiano es una 
misión en este mundo”.

Los dones de los laicos y de las familias
“Los padres, los abuelos y todos aquellos que viven y comparten su fe en la familia son los primeros 
misioneros”, se lee en el párrafo del Documento que recuerda que “la familia, como comunidad de vida 
y de amor, es un lugar privilegiado de educación en la fe y en la práctica cristiana, que requiere un 
acompañamiento particular en el seno de las comunidades”. Y “si la misión es una gracia que 
compromete a toda la Iglesia, los �eles laicos contribuyen de manera vital a realizarla en todos los 
ambientes y en las situaciones ordinarias de cada día”. “Son ellos, sobre todo, los que hacen presente a 
la Iglesia y anuncian el Evangelio en la cultura del entorno digital, que tiene un impacto tan fuerte en 
todo el mundo, en las culturas juveniles, en el mundo del trabajo, de la economía y de la política, del 
arte y de la cultura, de la investigación cientí�ca, de la educación y de la formación, en el cuidado de 
nuestra casa común y, en concreto, en la participación en la vida pública. Dondequiera que estén 
presentes, están llamados a dar testimonio de Jesucristo en la vida diaria y a compartir explícitamente 
la fe con los demás. En particular, los jóvenes, con sus dones y sus fragilidades, a medida que crecen en 
la amistad con Jesús, se pueden convertir en apóstoles del Evangelio entre sus coetáneos” (párrafo d).

La misión “ad Gentes” como intercambio de dones

La práctica de la misión “ad gentes”, llevada a cabo por misioneros y misioneras que dejan su tierra de 
origen para realizar su labor apostólica en otras tierras, se propone nuevamente en el Documento de 
síntesis sinodal como “un enriquecimiento mutuo de las Iglesias, porque no implica solo a los 
misioneros, sino a toda la comunidad, a la que se anima a rezar, compartir bienes y dar testimonio”. 
Esta oferta, - se lee en el texto -, no debe ser abandonada ni considerada como una práctica del pasado 
incluso por las “Iglesias pobres en clero”, mientras que “aquellas en las que hay un mayor �orecimiento 
de vocaciones al ministerio ordenado pueden abrirse a la pastoral cooperación, en una lógica 
genuinamente evangélica. Todos los misioneros, laicos y laicas, consagrados y consagradas, diáconos 
y presbíteros, en particular los miembros de los institutos misioneros y los misioneros �dei donum en 
virtud de su propia vocación, son un recurso importante para crear vínculos de conocimiento e 
intercambio de regalos”, subraya el texto aprobado por la Asamblea sinodal en el párrafo g.
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Cerrar ciclos, cada �n de año, implica hacer balances, evaluaciones, revisiones, re�exiones, 
empezar a desacelerar un ritmo vertiginoso que tradicionalmente pareciera acrecentarse 
conforme avanzan los meses. En la IAM, por su parte, lejos de “relajar”, cerrar un ciclo implica un plus 
de adrenalina, expectativa y mucho trabajo de organización. Durante �nales de noviembre, las 
alcancías misioneras de niños, adolescentes y animadores llegan, repletas, a cada grupo de IAM de 
las parroquias y colegios de todas las diócesis del país. En comunidad, se abren y lo recaudado se 
cuenta meticulosamente. Cada centavo cuenta. Nada sobra. Cada “monedita al mes” es 
fundamental porque fue entregada desde lo más hondo del corazón. 

La actividad de animación de los equipos diocesanos, siempre constante y generosa durante el 
año, se acrecienta ahora en la recolección de lo recaudado en las diversas comunidades, 
procurando garantizar que nadie quede fuera de la recaudación total. Cada Delegado Diocesano 
de la IAM, al comenzar diciembre, tiene la responsabilidad de enviar el monto �nal de las Alcancías 
Misioneras a la Sede Nacional de OMP Argentina.

Al cierre de la edición de esta Revista, la actividad en la Sede se encuentra en su punto máximo de 
ebullición. Las Alcancías de todas las diócesis del país han comenzado a llegar. Se debe gestionar 
cada entrega, garantizar que todo lo recaudado se reúna en un monto único total y que el mismo se 
envíe en tiempo y forma al Fondo Internacional de Solidaridad.

El Fondo Internacional de Solidaridad, con sede en Roma, recibe anualmente numerosos 
proyectos misioneros que son asumidos desde las Obras Misionales Ponti�cias de todo el mundo. 
Aquellos proyectos que tengan como protagonistas o destinatarios a niños o adolescentes son 
con�ados a la Obra de la IAM para que se sostengan a través de la Cooperación Espiritual (oración, 
“un Ave María por día”) y Material (la Alcancía Misionera, “una monedita por mes”) de los niños y 
adolescentes.

Este año, 2023, la Infancia y Adolescencia Misionera Argentina asumió como destino misionero el 
país africano de Benín. En la diócesis de Natitingou funciona el Orfanato de los Santos Inocentes, una 
institución sostenida por la comunidad religiosa de las Hermanas Catequistas Siervas de los Pobres. 
123 niños huérfanos serán bene�ciados con la ayuda que se brindará desde Argentina. Gracias a la 
cooperación material que los niños, adolescentes y animadores de la IAM Argentina reunieron en 
sus Alcancías Misioneras durante el año, se garantizará que el orfanato cuente con asistencia 
alimentaria, sanitaria y educativa. 

Desde hace años, lo recaudado en las Alcancías de Argentina se han ido acrecentando 
considerablemente, signo de que es cada vez más �rme la conciencia del Carisma de la Obra, 
expresado en la cooperación espiritual y material. Indudablemente, esta no será la excepción, por 
lo cual, todavía sin resultados o�ciales, es posible con�rmar que Benín recibirá nuestro abrazo 
misionero, nuestro testimonio de entrega y de servicio, nuestro “Siempre Amigos” que nos 
encuentra y nos con�rma en la amistad con Jesús, a través de gestos concretos de ayuda mutua.

A todos los niños, adolescentes, animadores, a todas las comunidades, a todos los equipos 
diocesanos del país, ¡GRACIAS! Por su generosidad, por su ofrenda, por sostener la transparencia de 
este proceso, por asumir el Proyecto Benín con tanto cariño y por haber hecho de este país un 
nuevo amigo, que ya está grabado en nuestro corazón. En nombre de la Obra de la Infancia y 
Adolescencia Misionera, honramos su servicio. Sigamos ofreciendo nuestro Ave María diario por 
los niños de “Los Santos Inocentes” y del mundo entero.
 ¡Siempre, siempre, siempre amigos!

La Obra de la Infancia y Adolescencia Misionera de nuestro país asumió, 
como cada año, un proyecto misionero para cooperar material y espiritualmente 

en favor de los niños de Benín, África

Por: Ezequiel Rogante
Secretario Nacional de la IAM

PROYECTO 2023
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Dentro de las múl�ples propuestas que ofrece la Obra de la Infancia y Adolescencia Misionera 
para que los niños y adolescentes vivan y profundicen su amistad con Jesús y con los demás, 

los Campamentos resultan una de las opciones más elegidas en nuestro país. 
Una inicia�va que crece en Argen�na y se refuerza en las diferentes diócesis

De dos días, de tres días, en un campo, en un predio cerrado, en el salón de una escuela, 
en un lugar �jo, en sedes que van rotando, diocesanos, parroquiales, con fogón, sin 
fogón, para niños, para adolescentes, para todos. Son numerosas las modalidades que 
pueden asumirse para realizar un campamento; lo que es cierto, y común en todos los 
casos, es que cada vez más se trata de una iniciativa, muy típica de Argentina, que eligen 
los grupos de Infancia y Adolescencia Misionera en diversos puntos del país. Paraná, 
Bahía Blanca, Merlo-Moreno, Tucumán, son algunas de las diócesis que durante este año 
ofrecieron los Campamentos como parte de la propuesta anual de animación a niños y 
adolescentes.

“Para la Diócesis, vivir un campamento signi�ca volver a pasar por el corazón el Carisma de 
la Obra, encender el corazón, visibilizar, testimoniar con gran alegría el ser familia 
misionera, porque es un encuentro que convoca a mucha gente y realmente es un evento 
importante”, comparten miembros del equipo diocesano de la IAM de Concordia, que 
este año congregó alrededor de ochocientos niños, adolescentes y animadores, junto 
con los servidores en el Campamento Diocesano. “Son tres días en los que vivimos 
momentos de oración, Adoración Eucarística, rezo del Rosario Misionero, Celebración de la 
Misa, charlas formativas, animación, juegos y playa. Es una experiencia que les encanta a 
los niños y adolescentes, porque fortalecen vínculos, conocen a otros misioneros, aprenden, 
comparten. Es un momento hermoso de encuentro con Jesús y mamá María”, agregan. 

Durante meses, los equipos diocesanos o parroquiales de cada comunidad se preparan 
para la organización de los Campamentos. Áreas de logística, cocina, animación, 
comunicación, espiritualidad, formación, son algunas de las que se disponen para 
garantizar que todos los detalles estén contemplados. Algunas diócesis elaboran rifas y 
eventos para recaudar fondos y, de esta manera, garantizar que muchos niños y 
adolescentes puedan ser parte de la experiencia. 

Los organizadores, además, destacan el rol de las familias, que se muestran muy activas 
y dispuestas en la cooperación. “En noviembre realizamos un campamento parroquial con 
nuestro grupo de IAM de la parroquia Sagrada Familia, de Alderetes, Tucumán. 

La idea surgió de un pedido de los niños y 
adolescentes, pero, sobre todo, de los padres, 
quienes nos pidieron realizar esta experiencia”, 
compar te uno de los animadores de la 
comunidad, donde se advierte la participación 
de las familias en torno a los campamentos. 
“Convocamos, también, a ex animadores de IAM, 
ya que sabíamos que podían colaborar y sumar en 
la organización. Unas cincuenta personas 
estuvieron en la gestión del evento”, señalan.  

¡CAMPAIAM! ¡ALLÁ VAMOS!

VERANO IAM



¡PROPUESTAS DE LAS MÁS VARIADAS!

Son numerosas las actividades que se realizan en cada experiencia de campamento; 
lo que no faltan son ocasiones de animación, formación, comunión y oración. En la 
Arquidiócesis de Paraná, por ejemplo, se elige una temática a trabajar en cada 
propuesta que se realiza durante el año y, por supuesto, se concreta en la 
experiencia de campamentos. En Bahía Blanca este año se realizó una barrileteada 
en la playa y una misión por las calles de la ciudad an�triona. En Concordia, 
tradicionalmente se aborda el lema anual de las OMP y se profundiza en el 
conocimiento del país (Benín, por citar un ejemplo) por cual la IAM ofrece su 
Cooperación Misionera. En el mismo campamento se realiza la Misa en la cual se 
entregan las Alcancías Misioneras con lo recaudado durante el año. 

“Para la Diócesis de Merlo-Moreno, los campamentos son una posibilidad de ofrecer 
este espacio para que los niños y adolescentes se acerquen cada día más a Jesús. Es la 
instancia de cierre del año, de los encuentros. Aprovechamos a hacer una evaluación 
anual con los niños y adolescentes, para que nos den su opinión sobre lo trabajado”, 
expresan desde el equipo diocesano. “A los chicos les encanta participar de los 
campamentos, de los juegos, las oraciones y la procesión en la que rezamos el Rosario 
Misionero”, destacan. 

UNA EXPERIENCIA CON HISTORIA

Si bien resulta novedosa la cantidad de campamentos llevados a cabo durante el 
año en el país (muchas de las experiencias se retomaron luego de la pandemia), se 
trata de una iniciativa que, en algunas diócesis, lleva desarrollándose desde hace 
varios años. En Merlo-Moreno, por ejemplo, desde el 2007; en Concordia, desde el 
2003 se organiza el Campamento para Adolescentes (en junio, en reemplazo de las 
tradicionales ELMA), pero desde 1996, en el mes de las misiones, se vive el 
Campamento Diocesano para niños, adolescentes y animadores. Por su parte, 
Paraná celebró este año el vigesimotercer Campamento Arquidiocesano.

Sin dudas, una opción desa�ante, que convoca en muchos casos a centenares de 
participantes y que requiere meses de logística, de gestión y de sorteo de 
inconvenientes, pero con el único propósito de garantizar que sean muchos los 
niños y adolescentes que vivan, a través de este servicio, un encuentro (o re-
encuentro) con Jesús, con ellos mismos y con los demás. Cada campamento expresa 
el corazón de la IAM. 

“¿Por qué recomendamos realizar los campamentos? Porque ayuda a fortalecer el 
espíritu misionero, a animarlo, a sostenerlo. Porque se crean nuevos lazos entre las 
comunidades, se involucra a las familias, se vive una verdadera �esta misionera, nos 
encontramos con Jesús y nos renovamos en la alegría y el servicio, en el ser siempre 
amigos”, concluyen los equipos diocesanos. 

Por: Ezequiel Rogante
Secretario Nacional de la IAM



ESCUCHAR con los oídos 
del corazón

Dios nos hace capaces de escuchar y ser escuchados. La 
escucha sagrada nos pone frente al misterio de amor que es 
el otro y que también somos nosotros mismos. Escuchar 
con el corazón es un servicio, un llamado, un acto de amor.. 
es misión!

Desde la Palabra aprendemos que la escucha está 
esencialmente ligada a la relación dialógica entre Dios y la 
humanidad. 

La iniciativa es de Dios que nos habla, y nosotros 
respondemos escuchándolo. 

La escucha corresponde al estilo humilde de Dios por que 
Dios ama al hombre: por eso le dirige la Palabra, por eso 
“inclina el oído” para escucharlo. Podemos decir entonces 
que escuchar es acercar la oreja pero “inclinándonos”, que 
implica poner todo el cuerpo en tensión y esto nos dispone 
a una a-tención. Inclinarnos es salir de nosotros mismos 
para encontrarme con los demás, con todo nuestro ser: con 
nuestro cuerpo, con nuestro corazón, con nuestros 
sentidos, con todo lo que somos. Escuchar es un gesto de 
apertura y acogida de los demás, así como vienen, así como 
están. Nos encontramos, nos recibimos, nos compartimos, 
nos entregamos, libres de prejuicios, de lo que nosotros 
pensamos, de lo que haríamos, de lo que diríamos.. solo 
poniendo en común nuestra vida, nuestro corazón. La 
propuesta es encontrarnos y descubrir al otro como lugar 
sagrado.

El hombre, muchas veces, tiende a huir de la relación y 

“cerrar los oídos” para no tener que escuchar eso que le 

interpela. El negarse a escuchar no termina bien. Puede 

convertirse en agresividad hacia el otro, en frustración, en 

tristeza.

¿Por qué es tan fuerte lo que genera la escucha o la no 
escucha? Porque Dios habita en el lugar más profundo de la 
persona, donde reside su verdadero yo, su núcleo mas 
secreto que lo llama continuamente a amar, a hacer el bien y 
a evitar el mal. Ese lugar está dentro nuestro y no ocupa 
lugar, es un espacio que no tiene forma al que podemos 
entrar, es como una puerta que nos abre a la eternidad y que 
llamamos corazón. 

El primer mandamiento de Dios es ESCUCHAR para luego 
AMAR.
Escuchar con el corazón es abrirnos a recibir a quien nos 
ama desde siempre. Una vez que me dejo amar por Dios, 
como respuesta, lo amo con todo el corazón, con toda el 
alma y con todas las fuerzas. Para abrirme luego a amar al 
prójimo como a mí mismo (Mt 22, 39). Dios habla, se revela, 
se pronuncia y nos invita a escucharlo. 
Escuchar a Dios debe ser una decisión constante que nos 
lleve a decir, como María, “hágase” en nuestra vida.

La escucha que hay que redescubrir cuando se busca una 
comunicación verdadera es la escucha de sí mismo, ser 
peregrinos de nuestro interior, perder el miedo a nuestras 
profundidades y animarnos a ir a lo hondo, para 
encontrarnos allí con el Dios viviente, como san Agustín que 
su corazón inquieto no descanso hasta que encontró a Dios, 
porque como el, perdemos la brújula y no sabemos el 
camino ni la meta, la vida misma nos saca, no nos 
escucharnos,



 nos vuelve incapaces de conocer nuestra verdadera 
identidad y nuestra misión en el mundo. Tenemos que 
decidir escucharnos, reconocernos, abrazarnos, 
reconciliarnos. Cuando lo hagamos, cuando 
descubramos la voz de Dios y nuestra propia voz, 
podremos disponernos a salir a escuchar a los demás, 
escucharlos siendo auténticos, verdaderos, sinceros, 
reales. 

Cuando crecemos en nuestra capacidad de escuchar 
la vida, así como se nos presenta y de escucharnos a 
nosotros mismos, crece también nuestra capacidad 
de escuchar en profundidad a los otros que llegan a 
nosotros para compartir sus vidas: escuchar lo que 
nos están diciendo con sus palabras, con sus gestos, 
con su mirada, con su silencio, con su dolor, con su 
llanto. Escuchar al otro en su historia y su contexto.
Escuchar lo que trae, lo que muestra y lo que calla. 
Escuchar lo que habita en su corazón y no es capaz de 
expresar con palabras. Abrir nuestro corazón es 
siempre una invitación para que los otros también lo 
abran, y podamos encontrarnos de corazón a corazón. 
Escuchar es una actitud interior, que re�eja capacidad 
de silencio y acogida, no sólo a las palabras que 
comunica, sino a la totalidad de la persona que se está 
comunicando.

Los médicos “auscultan” los signos vitales. 
A un ilustre médico, acostumbrado a curar las 
heridas del alma, le preguntaron cuál era la mayor 
necesidad de los seres humanos. Respondió: “El 
deseo ilimitado de ser escuchados”. 

Nosotros, con la fuerza del Espíritu Santo, podremos 
auscultar el misterio del otro que quizás no lo sabe 
poner en palabras.
Escuchar es, por tanto, el primer e indispensable 
ingrediente del diálogo y de la buena comunicación. 
-Escuchar el cuerpo.
-Escuchar los pensamientos.
-Escuchar las palabras.
-Escuchar las obras.
-Escuchar los sentimientos.
-Escuchar a Dios.
-Escuchar a los otros.

Escucharnos entre nosotros. Hay personas que se 
cansaron de decir y lo está expresando con su 
presencia, los invisibilizados por la sociedad, los que 
no tienen voz, a los que están en las periferias, 
olvidados y desamparados. Romper los limites y 
escucharlos, estar en comunión de corazón, más allá 
de las diferencias en lo que pensamos, en lo que 
hacemos. Estamos unidos porque somos hermanos y 
nos necesitamos mutuamente para completarnos.

Escuchar otras voces, escucharse entre hermanos y 
hermanas, entre buenas voluntades, nos permite 
ejercitar el arte del discernimiento, que aparece 
siempre como la capacidad de orientarse en medio de 
una sinfonía de voces.

Hay mucha necesidad de escuchar y de escucharnos. 

«Debemos escuchar con los oídos de Dios para poder 
hablar con la palabra de Dios». El primer servicio que 
se debe prestar a los demás en la comunión consiste 
en escucharlos. Quien no sabe escuchar al hermano, 
pronto será incapaz de escuchar a Dios.

En la acción pastoral, la obra más importante es “el 
apostolado del oído”. 

La comunión se edi�ca en la escucha recíproca 
entre hermanos y hermanas. 

Ver Taller sobre 
Escucha Activa en la Misión 
y descargar material 
haciendo clic aquí: 

Equipo Nacional de Animación 
de Grupos Misioneros y Jóvenes.

https://drive.google.com/drive/folders/1GdmqRNqe-RnHoTNCTIjqYlIK0wmx3523


¿Cómo impactó P. Vicente la noticia de la canonización en Santiago del Estero? 

Fue una sorpresa hermosa, una sorpresa esperada. Teníamos alguna versión que podría darse en estos 
tiempos. Tenía mucha esperanza porque venía avanzando muy bien la causa de la canonización en el estudio 
este segundo presunto milagro. Te imaginas la alegría que despertó esta noticia. Fue un día providencial 
porque esa mañana estaba lloviendo en Santiago después de muchos meses, y el clamor de nuestro pueblo 
en todos estos tiempos es el “agua, la lluvia porque son muchísimos los que sufren la falta de agua: en la 
ciudad y en especial en la extensa zona rural. Lluvia bendición del cielo y la próxima canonización completa 
esa bendición.  Estamos haciéndonos a la idea de que prontito tendremos una Santa que nació en nuestra 
tierra, una santiagueña, una mujer de nuestra tierra, que lo ha dado todo por el Evangelio, y por la gente, por 
los pobres, por los que no “conocían el amor de Dios” incluyéndolos en la gran mesa de la Vida. En la familia de 
Jesús. Es una inmensa alegría, una caricia de Dios: un signo maravilloso del Amor de Dios que no olvida 
nunca a su Pueblo: y el Santo es la obra de Dios para la gente. 
En estos tiempos, particularmente difíciles de toda nuestra patria, que tengamos como una intercesora, 
alguien que trabajó mucho por nuestra patria. Es intercesora y es modelo para todos nosotros que seguimos 
y servimos a Jesús y su Reino.

Esta noticia nos da esperanza y alegría en un contexto complejo, tanto en la Argentina y particularmente 
allí en Santiago del Estero y en provincias vecinas, ella ha marcado un poco con su espiritualidad al 
pueblo y estado muy presente en la religiosidad popular.

Sí, yo creo que en verdad tenemos que decir que la estamos conociéndola cada vez más. Gran tarea es 
“conocerla y hacerla conocer”. Solo se ama a quien se conoce y se es cercano a esa persona. Durante mucho 
tiempo fue una �gura desconocida para nuestro Santiago y también para otros lugares y gentes. Un grupo 
reducido conocía y hablaba de Mama Antula: gente de Iglesia y de la sociedad civil.  En el tiempo que ella 
vivió se destacó muchísimo, en Santiago del Estero, en la región del Noroeste, en Córdoba, en Buenos Aires, 
El siglo XIX y buena parte del XX era una �gura desconocida. Los que conocían más de su vida, descubrieron 
sus virtudes y pensaron en lo excepcional de su vida y acción en la la evangelización y �orecimiento de la fe 
en nuestra patria. Recién el año 1905 se introduce la causa de Beati�cación y fíjense que demoró casi un siglo, 
Porque en el 2016 termina con la beati�cación, en cierta forma, en muchos años.

Por eso digo, es un desafío muy lindo seguir conociéndola a María Antonia, su vida, su historia, su 
espiritualidad, su lucha, su entrega total, su sencillez, pero al mismo tiempo su valentía. que se ha hecho en 
aquellos años, la mujer del estandarte, la mujer fuerte de esos tiempos, una mujer que asumió, a pesar de su 
condición femenina en aquella época, -la mujer no podía actuar públicamente-, estaba vedada, estaba 
silenciada, debía estar en el hogar o en un convento. María Antonia fue capaz de dar ese paso y comenzar a 
transitar con mucha valentía, con mucha audacia, pero con inmensa con�anza en la providencia de Dios. 
Todo lo que ha hecho ella fue guiada por Dios, sus maestros espirituales, que fueron los padres jesuitas, por 
supuesto que le han inculcado esto. 
Esa búsqueda de la voluntad de Dios, característica especial de los Ejercicios Espirituales, lo aprendió en su 
juventud, junto a sus maestros.  María Antonia nació en 1730 y muere en 1799:  22 años de su vida estuvo al 
lado de los jesuitas, así que habrá aprendido de sus maestros, la espiritualidad jesuítica, el discernimiento, el 
buscar la voluntad de Dios y, por supuesto, que ese fervor y experiencia del Amor de Dios la llevó a los 
caminos de la patria.
Y así se largó en la hora en que estaba realmente muy sola, pero vio que Dios la llamaba Y se largó 
acompañada por un grupo de mujeres. Son mujeres que salieron de sus casas, salieron a los caminos de 
aquellas épocas, ¿para qué? Para anunciar el reino, a través de los ejercicios espirituales y hoy nos seguimos 
admirando de esto, de lo que ella fue capaz de hacer. Evidentemente Mama Antula fue un instrumento de 
Dios, porque el santo, no es santo por sí mismo, es porque es un instrumento en la mano de Dios. Es como que 
Dios escribe la historia de la mano de los santos, de esos hombres y mujeres que lo han dado todo. Por eso 
digo, para nosotros es una alegría inmensa, un signo de esperanza fuerte y por supuesto una motivación 
para renovarnos en este tiempo de la iglesia, ese espíritu que tuvo María Antonia.

Leía entre varios títulos, en estos días uno que me parecía interesante que la llamaba Madre de la Patria y 
Mujer Empoderada en tiempos coloniales. Ella en 1795 funda la tan conocida en Buenos Aires Santa Casa 
de los ejercicios espirituales donde han pasado tantos hombres importantes de nuestra historia 
también.

Ciertamente, María Antonia trascendió, diríamos hoy los muros del templo, a la iglesia, En los ejercicios 
participaban, entre otros, los que fueron Próceres de Mayo y gente notable de la sociedad de entonces. Esta 
presencia y esta experiencia fundante marco la vida de los que hacían los ejercicios y llevaban a la vida 
cotidiana, en sus profesiones, en sus emprendimientos, en su familia y entorno los valores evangélicos que 
descubrían en la experiencia del encuentro con el Señor. Podemos suponer que Mama Antula fue una mujer 
de consejo y ayuda en el discernimiento para muchos que recurrían a ella. Ya tenía fama de santidad y ser una 
�gura excepcional en esa época: dentro y fuera de la Iglesia.

La fama, particularmente en Buenos Aires, fue muy grande, y  por otro lado a nivel eclesial todos los que 
aspiraban a ser sacerdotes debían  que pasar por los ejercicios espirituales que organizaba Mama Antula, 
tanto a nivel eclesial como a nivel civil, hay una fuerte presencia de la Mama Antula, y esto lo reconocemos 
hoy y vale la pena destacarlo, rescatando  estas �guras que están allí, en el fondo de la historia nuestra, 
cuando nuestra patria y de nuestra Iglesia recién estaba poniendo las bases  del posterior desarrollo. Allí 
estaban estas mujeres, en el caso de esta mujer, poniendo los fundamentos también de la sociedad, por 
supuesto desde el Evangelio.

Entrevista a Mons. Vicente Bokalic, Obispo de Santiago del Estero, 
en Ecos Misioneros, Radio María

Vicente Bokalic, Obispo de Santiago del Estero, nos habla y re�exiona sobre la vida y 
espiritualidad de María Antonia de Paz y Figueroa “Mama Antula” al conocerse la 
noticia de su canonización.

El Dicasterio para la Causa de los Santos es autorizado por el Papa Francisco para 
promulgar el Decreto relativo al milagro de la primera santa argentina: Virgen, 
laica consagrada, fundadora de la Casa de Ejercicios de Buenos Aires.

Canonización de Mama Antula



¿Cómo impactó P. Vicente la noticia de la canonización en Santiago del Estero? 

Fue una sorpresa hermosa, una sorpresa esperada. Teníamos alguna versión que podría darse en estos 
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para renovarnos en este tiempo de la iglesia, ese espíritu que tuvo María Antonia.

Leía entre varios títulos, en estos días uno que me parecía interesante que la llamaba Madre de la Patria y 
Mujer Empoderada en tiempos coloniales. Ella en 1795 funda la tan conocida en Buenos Aires Santa Casa 
de los ejercicios espirituales donde han pasado tantos hombres importantes de nuestra historia 
también.

Ciertamente, María Antonia trascendió, diríamos hoy los muros del templo, a la iglesia, En los ejercicios 
participaban, entre otros, los que fueron Próceres de Mayo y gente notable de la sociedad de entonces. Esta 
presencia y esta experiencia fundante marco la vida de los que hacían los ejercicios y llevaban a la vida 
cotidiana, en sus profesiones, en sus emprendimientos, en su familia y entorno los valores evangélicos que 
descubrían en la experiencia del encuentro con el Señor. Podemos suponer que Mama Antula fue una mujer 
de consejo y ayuda en el discernimiento para muchos que recurrían a ella. Ya tenía fama de santidad y ser una 
�gura excepcional en esa época: dentro y fuera de la Iglesia.

La fama, particularmente en Buenos Aires, fue muy grande, y  por otro lado a nivel eclesial todos los que 
aspiraban a ser sacerdotes debían  que pasar por los ejercicios espirituales que organizaba Mama Antula, 
tanto a nivel eclesial como a nivel civil, hay una fuerte presencia de la Mama Antula, y esto lo reconocemos 
hoy y vale la pena destacarlo, rescatando  estas �guras que están allí, en el fondo de la historia nuestra, 
cuando nuestra patria y de nuestra Iglesia recién estaba poniendo las bases  del posterior desarrollo. Allí 
estaban estas mujeres, en el caso de esta mujer, poniendo los fundamentos también de la sociedad, por 
supuesto desde el Evangelio.

Entrevista a Mons. Vicente Bokalic, Obispo de Santiago del Estero, 
en Ecos Misioneros, Radio María



“Hemos escuchado en el Evangelio que toca hoy las palabras justas para de�nir la santidad”, añadió a continuación, tomando 
las palabras de Jesús cuando dice: “Felices los servidores a quienes el Señor encuentra velando a su llegada”, es decir, 
“bienaventurados los que se ponen a servir en esta tierra”.

Por eso, el obispo auxiliar explicó que “los santos son servidores del Evangelio” y destacó que “María Antonia, de un modo 
particular, se puso al servicio de la evangelización a través de los Ejercicios Espirituales".

"Ella descubre que (los Ejercicios Espirituales) cambian la vida, porque uno está invitado a la conversión; que es descubrir a 
Jesús en el paso cotidiano de nuestra existencia”, profundizó.

“Amor y servicio van juntas en el Evangelio. Mama Antula es una mujer feliz porque fue servidora”, añadió monseñor Giobando 
a modo de resumen.

También destacó las razones por las que María Antonia de San José quiso ser enterrada en esa iglesia: “Cuando llegó a Buenos 
Aires, encontró en la iglesia de La Piedad el refugio que estaba buscando. Acá fue recibida, fue acogida, acá se le dio lugar. Por 
eso tenía esa entrañable devoción por esta iglesia, por la Virgen de los Dolores”, concluyó.+

Santa Casa
La Santa Casa de Ejercicios Espirituales es un "oasis de paz" en medio del "caos del centro porteño", señaló el monseñor Ernesto 
Giobando, quien consideró a la beata como una de las mujeres "más audaces del siglo XVIII".

La Santa Casa de Ejercicios Espirituales, ubicada en el barrio porteño de Constitución por iniciativa de la beata santiagueña 
María Antonia de Paz y Figueroa, conocida popularmente como Mama Antula, es un "oasis de paz" en medio del "caos del 
centro porteño", señaló el monseñor Ernesto Giobando, quien la consideró una de las mujeres "más audaces del siglo XVIII",
Ubicada en Avenida Independencia 1.190, el predio ocupa casi toda una manzana es una de las construcciones más antiguas 
de la Ciudad de Buenos Aires, con lugar para aproximadamente 120 ejercitantes.

En una de sus habitaciones murió la beata, que se convertirá en la primera santa argentina, según anunció el Vaticano.

En diálogo con Télam, el monseñor Ernesto Giobando aseguró que están "muy agradecidos" por la canonización de Mama 
Antula, una mujer que "asumió una misión apostólica muy concreta mediante la difusión de los ejercicios espirituales", los que 
llevó adelante en varias provincias, en ese momento del virreinato del Río de la Plata.

"Cuando llega a Buenos Aires más de 70.000 personas habían hecho ejercicios espirituales. Luego, en el año 1790 comienza la 
construcción de esta casa con los medios que tenía a su alcance", comentó.

Con una arquitectura austera típica del estilo colonial de la época, la casa fue construida con la autorización del virrey Vértiz y 
del Cabildo para recibir a un gran número de ejercitantes.

Actualmente, en la casa viven las hermanas de la Sociedad de Hijas del Divino Salvador, que es la congregación que se inspira 
en Mama Antula, acompañadas por laicas consagradas que llevan adelante su obra.

El predio cuenta con ocho patios y un espacio en donde funciona el "refugio de María", donde viven 18 mujeres en situación de 
calle de manera temporal.
Largos pasillos con habitaciones contiguas rodean cada patio, unas 45 en total, y un sinfín de faroles alineados alumbran los 
pasillos internos, que llevan a las distintas capillas, el comedor y la cocina del predio.

En una de las antiguas celdas vivió y murió María Antonia de Paz Figueroa, lugar en donde se encuentran algunos elementos 
personales como una túnica, su tradicional bastón con forma de cruz que llevaba consigo a todos lados, y un leño que fue 
utilizado como señal en el sepulcro de la beata, cuyos restos fueron hallados el 25 de mayo de 1867 en la Iglesia de la Piedad.

"Al recorrer la casa uno va descubriendo la impronta de esta mujer, que fue una de las más audaces del siglo XVIII. Estamos 
hablando de 250 años atrás, donde la mujer tenía un rol muy especí�co en la sociedad y ella se animó a cosas grandes", expresó.

Y agregó que durante esa época los jesuitas habían sido expulsados y "no era bueno hablar de ellos y su obra".

"Ella emprendió esa obra que habían dejado con gran coraje y marcó rumbo e inspiró a muchos y muchas. En esa casa no sólo 
había lugar para los ejercitantes sino también para las mujeres más excluidas, para las esclavas, prostitutas y menores que 
estaban abandonadas. Ella fue como su madre, por eso su apodo", amplió.

En ese sentido, el monseñor destacó que al morir en 1799, Mama Antula dejó un testamento en donde expresaba su voluntad 
de que la casa sea llevada adelante por mujeres. 
“Aquí hay dos hermanas y seis laicas que se encargan de la casa y reciben a quienes realizan retiros temporales durante dos, tres 
o hasta cinco días. Es una casa que está inspirada para los ejercicios espirituales", añadió.

El silencio es una de las principales características del lugar que, a pesar de estar ubicado a metros de una de las avenidas más 
anchas de la ciudad, queda aislado de las bocinas y los ruidos.

Con cuadros de su historia e imágenes religiosas que datan del 1800, los pasillos con vigas de madera expuesta son alumbrados 
por una tenue luz que ingresa de los distintos ventanales que dejan ver sus pisos conservados y originales.

Además, en una de las capillas se encuentra una de las primeras �guras traídas a Buenos Aires de San Cayetano, encargada por 
Mama Antula a Europa, una �el seguidora y quien se encargó de difundir su palabra.

Mons. Giobando: 
'Mama Antula

 es una mujer feliz 
porque fue servidora'

El obispo auxiliar de Buenos Aires presidió la misa en acción de 
gracias por la aprobación del milagro por intercesión de la 
futura santa. Fue en la iglesia de La Piedad, donde descansan 
sus restos.

En acción de gracias por la aprobación del milagro pro 
intercesión de Mama Antula, quien será declarada santa, el 
obispo auxiliar de Buenos Aires, monseñor Ernesto Giobando 
SJ, a cargo de la causa de canonización, presidió este martes 
una misa en la basílica porteña de La Piedad, donde descansan 
los restos de la santiagueña.

“Nuestra querida beata de los santos ejercicios será siempre 
beata porque era una mujer feliz, según el Evangelio”, aseguró 
en su homilía, porque -agregó- “ya sabemos de la virtud y de 
los méritos de María Antonia tiene a los ojos de Dios y el 
ejemplo de su vida”.

En este sentido, monseñor Giobando invitó a la comunidad 
pedir que "prontamente" el Papa Francisco anuncie la fecha, el 
lugar y la hora de la canonización.
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Vamos caminando hacia el Congreso Americano Misionero (CAM 6 - Puerto Rico 2024).

Nuestro COMINA 6 ha sido un volver a «ponernos en camino». Y ¡ha dejado huella en nosotros!
El horizonte nos lo indica la misma Palabra de Dios en Hech.1, 8: «Recibirán la fuerza del Espíritu Santo 
que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos hasta los con�nes de la tierra».

Como Iglesia misionera argentina hemos experimentado esa presencia viva y activa del Espíritu. Las 
conclusiones del COMINA 6 son una breve y sintética hoja de ruta para seguir caminando juntos.
¿Qué es lo nuevo del COMINA 6? Haber redescubierto que Dios-ES-misión, y que ha venido a nuestro 
encuentro, «saliendo de su zona de confort», para rescatarnos y llevarnos a vivir con El. En el Espíritu 
misionero de Jesús, enviado por el Corazón misionero de nuestro Abba, volvemos a encontrar el 
manantial de nuestro envío, el mismo envío que impulsó a Jesús «más allá de las fronteras» de la 
Trinidad.

Bebiendo de ese Espíritu misionero, volvimos a recibir, agradecer, custodiar, celebrar y trasmitir el 
formidable don de la Buena Noticia de Jesús. Hemos reconocido que Dios siempre nos convoca, 
porque solo Juntos somos misión.

Juntos descendimos a las aguas de nuestro bautismo, donde Dios nos hizo hermanos discípulos 
misioneros. Somos y queremos ser Iglesia misionera, «en salida». Aquí, en los lugares donde ya 
estamos. Allá, donde Dios aún no ha sido anunciado. Más allá, hacia donde nos lleve el mismo 
Espíritu.

¡Seguimos haciendo juntos el camino de la misión!

Mons. Alejandro Giorgi
Obispo Auxiliar de Buenos Aires

Integrante de la Comisión Episcopal de Misiones

Iglesia Sinodal en Misión



Habiendo concluido nuestros trabajos en círculos, a�rmamos que: 
Con la fuerza del Espíritu:

Reconocemos que juntos somos misión, porque Dios es misión.

Valoramos el ardor misionero proclamado con el testimonio de vida y el anuncio kerygmático.

Redescubrimos que nuestro carisma misionero mira más allá, para ir donde aún no ha llegado el 
Evangelio.

Resigni�camos nuestro bautismo como don y fuerza transformadora que nos  con�gura como Iglesia de 
discípulos misioneros.

Re�exionamos sobre nuestro modo de ser Iglesia que, para ser fraterna y sinodal, necesita de una 
permanente formación.

Profundizamos sobre la importancia de la coherencia de vida y la apertura de  corazón que nos reclama 
hoy la misión.

Discernimos que el camino abierto por el bautismo es camino de escucha  humilde, atenta, plena, 
sincera y activa a Dios, a la comunidad y a los signos de  los tiempos. La misma, genera un diálogo 
creativo entre las culturas y el  Evangelio.

Como testigos de Cristo:

Queremos a�anzar actitudes como: la aceptación y el acompañamiento del otro, la  ternura, la parresía, la 
�exibilidad, la organización de la caridad, el trabajo en red.

Nos proponemos AQUÍ continuar con nuevo ardor nuestra misión en los lugares donde ya estamos 
trabajando; y generar instancias de formación misionera en las  Iglesias particulares

Proyectamos ir ALLÁ en aquellos areópagos donde aún Dios no ha sido  anunciado y donde la Iglesia 
no tiene presencia signi�cativa; así como  incrementarla y fortalecerla en aquellos espacios que ya la 
tienen. 

Los englobamos  en realidades como el mundo de las creencias, de las diversiones, del deporte y la 
nocturnidad, de la cultura y el arte, el mundo empresarial, el sindicalismo, el  mundo de la política, el 
continente digital y la dimensión de la sexualidad.

Proyectamos ir MÁS ALLÁ a los ámbitos y territorios donde el Espíritu nos  sugiera en el discernimiento 
personal y eclesial, tales como la Amazonía peruana 
y otros países y regiones donde la Iglesia es minoría y el anuncio es incipiente



Escribe a los ángeles de la Iglesia Argentina en misión, que tienen en sus manos la Palabra
y el corazón ardiente, con los pies en camino… 
conozco tu corazón, conozco tu realidad,
sé que deseas ir aquí, allá y más allá.

Ante todo, te pido que reconozcas tu origen divino, 
Yo soy Dios misión que te he formado para ser misión. 
Te he regalado el bautismo y con�gurado enviándote a llevar mi presencia hasta los con�nes de la 
tierra.

Tu escucha atenta, paciente y humilde es y será testimonio audaz de mi cercanía que acompaña.

Juntos son y somos misión capaz de transformar tantas realidades en las que aún hay personas 
que no conocen mi amor entregado. 
Juntos son y somos misión capaz de despertar 
los corazones con un anuncio vivo.

No tengan miedo. Recuerden que estoy en los últimos y olvidados, en todas las periferias
geográ�cas y existenciales. 
Tengan presente que mi amor es incesantemente derramado, abran el corazón para recibirlo.

Que mi Espíritu los haga testigos. 
El que pueda entender, que entienda lo que el Espíritu dice a las Iglesias.

Carta 
a las 
Iglesias



Después de seis días visitando comunidades indígenas, al regresar paramos en un puesto de control. 
Nos dicen que había un adolescente que se había suicidado.
Ahí voy a rezar, y me encuentro con la abuelita con quien la tarde anterior había compartido masato a 
unas tres horas de ahí.

Su nieto, para ella su hijo, se había quitado la vida. Y ahí estaba su cuerpo sobre una mesa, tapado con 
una sábana. En la tierra donde ellos son dueños, pero es invadida por los inescrupulosos madereros, no 
tenían dinero para el cajón.

Al irme me dicen: padre, venga a visitarnos, lo necesitamos.

Tres santos se me vinieron al corazón, en las horas que siguieron de bote. Angelelli y su voz profética 
cuando un hachero fue enterrado sin cajón por la pobreza, Marcelino Champagnat y su experiencia con 
la muerte del joven Montagne que lo hizo trabajar incansablemente.

Y Cacho Gallino, cuando al visitar un jardín de infantes en un barrio Toba de una villa de Rosario, quedó 
impactado por la frase que habían elegido las maestras para recibir a Juan Diego: "Yo elijo estar acá". 
Conversamos bastante luego con Cacho sobre esa frase en ese lugar. Y Cacho supo elegir estar y supo 
saber estar en medio de su pueblo.

Cumpliendo en estos días 10 años de cura hago mía esa frase y quiero vivirla con pasión como lo hicieron 
Angelelli, Cacho y Marcelino.

Yo elijo estar acá, en esta tierra hermosa, pero tan explotada.
Yo elijo estar acá junto a los más pobres de quienes nos vamos haciendo amigos y familia.
Yo elijo estar acá en medio de culturas y modos de vivir indígenas. 
Yo elijo estar acá como un necesitado, aprendiendo cada día de tanta sabiduría de los pobladores de la selva.
Yo elijo estar acá dejándome guiar por el Espíritu que va marcando el destino.
Yo elijo estar acá, a la intemperie, siendo cuidado por Dios.
Yo elijo estar acá, en medio del cansancio de cada salida y disfrutando cada encuentro.
Yo elijo estar acá acompañando luchas y masticando broncas de tantas injusticias.
Yo elijo estar acá, trabajando en comunidad.
Yo elijo estar acá, siendo testigo de la misericordia de Dios.
Yo elijo estar acá compartiendo el masato de la comunión

P. Matías Viñas (Arq. de Buenos Aires)
Misionero ad-gentes

Vicariato Apostólico San José del Amazonas Perú

Padre, venga a visitarnos, lo necesitamos



Mi trabajo 
prácticamente 

fue la formación

Mi vida Sacerdotal estuvo dedicada a la Tarea de Formación. PRIMERO. en nuestros 
Seminarios en España y en San Miguel (Argentina). Y SEGUNDO: en la Formación de las 
Hijas de la Caridad.
Nos lo dice el Padre Saturnino Redondo, CM tiene 96 años y 70 de ministerio sacerdotal. 
Es parte de la comunidad vicentina en la parroquia – santuario Nuestra Señora de la 
Medalla Milagrosa en Buenos Aires.

“Yo desde que empecé la Escuela Apostólica hasta la Ordenación Sacerdotal en nuestras 
casas había un clima viví de entusiasmo misionero. Estaban las Academias Misioneras 
encargadas de crear y promover el espíritu misionero:  Incluso en el comedor, (antes se 
hacían lecturas durante las comidas) se leían Revistas misioneras de la Congregación y 
de otras Congregaciones. En España teníamos la Revista “Reina de las Misiones.” Se 
celebraban la Fiestas de Misioneros Mártires de Congregación y de la Iglesia a nivel 
comunitario que consistían en: Artículos preparados sobre Misiones, cantos, poesías, 
Oraciones “(Acto formativo y cultura) Misa especial. Los Misioneros españoles de la India 
que venían a descansar siempre eran invitados a hablarnos en Comunidad” nos 
comenta.

Al consultarle sobre la misión ad-gentes mani�esta que “ya en Teología tenía clara la 
ilusión de ir como Misionero a la India. (La Provincia española tenía esa Misión   que le 
con�ó el Papa Pio XI a la Congregación el año 1021). Fui a Londres con otros compañeros 
a hacer el último año de Teología y estudiar inglés, que era lengua o�cial en la India. 
                                                                                                  
Al volver a España me llamó el Visitador para mi primer destino, y le expuse mi deseo e 
ilusión. Su respuesta: Usted va a ir al Seminario de HORTALEZA (Madrid) donde se hacia 
el Seminario Interno y Estudios de Filosofía. La Comunidad estaba formada en torno a 
los 120 Seminaristas (incluidos los Padres que eran los profesores, los directores, y los 
hermanos coadjutores)”.

Mi vida Sacerdotal estuvo dedicada a la Tarea de Formación. Primero. en nuestros 
Seminarios en España y en San Miguel (Argentina). Y Segundo: en la Formación de las 
Hijas de la Caridad.

Los demás trabajos Pastorales: Iglesia del Sagrado Corazón y Colegio La Providencia, (6 
años).  Parroquia de la Medalla Milagrosa, (21 años). 
Mis tareas preferidas: fueron la Catequesis de Niños y Adultos, por una parte, y por otra 
los Grupos Misioneros de Jóvenes en un pueblito de Salta (Los Sauces”). Y en otro de Río 
Negro: Valcheta y cercanos. 

Vicentinos

La Congregación de la Misión es una 
Sociedad de Vida Apostólica fundada en 
Francia por San Vicente de Paúl, en el año 
1625. Actualmente se encuentra en 86 
países anunciando el Evangelio, sirviendo a 
los más pobres y colaborando con la 
formación de clérigos y laicos.

San Vicente de Paúl también fundó, junto 
c o n  S a n t a  L u i s a  d e  M a r i l l a c  l a 
Congregación de las Hijas de la Caridad, a la 
que perteneció Santa Catalina Labouré, a 
quien la Virgen María le encomienda la 
misión de acuñar la medalla que luego sería 
conocida como la Medalla Milagrosa.  

Padre Saturnino Redondo CM



Uno de los compromisos que se asumió después del Congreso Misionero 
Nacional, fue la peregrinación nacional de la Imagen de María Reina de las 
Misiones que recorrerá nuestras diócesis con la colaboración de la pastoral 
misionera diocesana. 

Este itinerario comenzó en la Región Patagonia y �nalizará en enero del 
2025 en la Región NEA. En su recorrido estará presente en la celebración de 
los 25 años del 1er. Congreso Americano Misionero de 1999 a realizarse en 
septiembre del 2024 en Paraná.

Peregrinación nacional de 
María Reina de las Misiones

María 
vino a 

visitarnos

Peregrinación nacional de María Reina de las Misiones

Mamá María vino a visitarnos como lo hizo cuando fue a visitar a su prima Santa Isabel vino a llenarnos de Esperanza, Fe y animarnos a 
nosotros a salir y llevar la buena noticia (Kerigma) a los más alejados, a los que aún no se les anunció. Y le decimos: Bendita entre todas 
las mujeres y Bendito el Fruto de tu vientre Jesús. Gloria a Dios.

Para mí la visita de la Virgen de las Misiones. Fue y me causó mucha alegría. Rezar el rosario en compañía de gente de la parroquia 
Sagrada Familia y otras nos da un gran abrazo para unirnos más y que la fe esté latente en todos los que estuvimos allí cantando, 
rezando y yo bailando como siempre, muy feliz y trasmitiendo a todos que Ella está presente y nos ama.

La llegada de María Reina de las Misiones fue un llamado fuerte a nuestro "ser misionero", con su presencia nos alentó a ser una Iglesia 
que camina, que es dinámica, que tiene esperanza. María fue la mujer que caminó esperanzada y esperanzadora. Y eso es lo que 
debemos ser como Iglesia. Gracias Madre por esta visita inesperada, llena de amor, acompaña nuestro caminar misionero y danos, 
Esperanza. 

Padre Daniel Virgili
Director en la Prelatura de Esquel de las Obras Misionales Ponti�cias



Uno de los compromisos que se asumió después del Congreso Misionero 
Nacional, fue la peregrinación nacional de la Imagen de María Reina de las 
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Testimonio 1
El jueves fui con mi amiga Norma a recibir a la Virgen de las "misiones" 
en Esquel. 
Les cuento que tengo un apostolado con Norma. Todos los jueves 
rezamos en la puerta del hospital zonal por los enfermos, los niños por 
nacer y el �n del aborto. 
Hacía algunas semanas, enterramos una medallita milagrosa en el 
árbol del hospital, como signo de protección de la Virgen en ese lugar. 

El jueves pasado nos enteramos de que llegaba la Virgen. Salimos de 
rezar del hospital y fuimos a verla. Me sorprendió saber que era la 
imagen de la virgen de las "misiones", la misma que se apareció a 
Santa Catalina bajo la advocación de "La Medalla Milagrosa". Ese día 
el Padre nos dio la bendición y bendijo nuestra "misión" de rezar el 
hospital. No creo en coincidencias, sino en cómo María nos va a 
guiando a cada uno de nosotros. Saludos

Testimonio 2
En nuestra Prelatura nos alegró la disposición de la gente a 
movilizarse; sin mucha comunicación las personas se congregaron 
con la ternura con se recibe a una madre. Quedó el deseo de una 
visita más prolongada. 

Es de destacar las oraciones pidiendo por dolores y di�cultades 
personales, familiares y por el país, la Patria. Gracias Madre de las 
Misiones, ésta es tu casa, éstos somos tus hijos.



Con mucha alegría recibimos la visita de la Virgen de las Misiones en 
Villa la Angostura, Neuquén. 

“Nuestro corazón y el altar estaban teñidos de los colores misioneros 
y en la Misa pedimos al Señor que nos vuelva a apasionar con la 
misión. Agradecimos al Señor por ser misión y pedimos por todos los 
misioneros, por la paz en el mundo y por cada uno de nosotros, para 
que rompamos las barreras personales y vayamos a las periferias 
humanas. 

Gracias Virgencita por hacerte presente en nuestra Villa, sigue 
cuidando al mundo con tu amor y ternura”, desde Villa la Angostura 
nos comenta la Hna. Marcela Davies (Congregación Virgen Niña).

Testimonios: 

Amparo: recibimos en nuestra parroquia la visita de la Imagen de María 
Reina de las Misiones, nos acompañó durante la celebración de la misa, 
derramó su amor maternal, y nos recordó que camina junto a nosotros, 
nos acompaña, ilumina, vela e intercede por cada uno de nosotros, y nos 
invita a ser misioneros de corazón. Gracias María por tu visita. Enciende 
nuestro corazón de pasión misionera.

Irma:  nos acompañó en misa la Virgencita de las misiones. Fue hermoso 
recibirla y poder compartir con Ella la celebración. Que nos ilumine para 
tener un corazón abierto al apostolado misionero.

Nilda y Rubén
Con gran alegría fue hermoso recibir a la Virgen María Reina de las 
Misiones con sus bendiciones inmensas. 
Muy agradecidos al 6° Congreso Misionero Nacional. Nos faltan palabras 
para expresar la emoción que sentimos con la visita de la Virgen de las 
Misiones.

“Gracias Madre, �el y primerísima misionera, por venir a animarnos a dejar 
la pereza y con humildad entrar en el terreno sagrado de los hermanos 
para anunciarles el Amor de Dios que es incondicional, sostiene y salva."

“Quise conocerla, poder tenerla cerca para agradecer y pedir, me impactó 
la belleza de su rostro, y esos ojos, esa mirada clamando, pidiendo al Señor, 
por todos nosotros ...impactante su mirada ...gracias Madrecita por haber 
llegado hasta aquí ..saqué fotos y las envié a todas las amigas que 
quisieron estar y no pudieron”.



Cronograma peregrinación 



La Amazonía es mucho más que un paisaje impresionante; es un testimonio vivo de la 
interconexión entre la humanidad y la naturaleza, y la misión ad gentes se convierte así 
en un compromiso constante de respeto, diálogo y servicio en este vasto santuario de 
vida.

Desde 2022 la Conferencia Episcopal Argentina y las Obras Misionales Ponti�cias 
pusieron en marcha un proyecto misionero llamado “Iglesia Argentina Amazonia es tu 
misión” cuyo objetivo es asumir como Iglesia argentina la atención pastoral y misionera 
de una porción del Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado, Perú.

Lo que caracteriza a este proyecto es que está formado por misioneros con diversos 
estados de vida y distintas diócesis y congregaciones de nuestro país. Los misioneros 
enviados deben estar dispuestos a permanecer un tiempo prudencial y como misión 
permanente se sostendrá con sucesivos y oportunos relevos.

El primer grupo, conformado por 8 misioneros, partió desde Argentina en abril del 2022 y 
Flavia Cuadro, laica de la Arquidiócesis de Córdoba, lo integraba. Acaba de regresar a 
nuestro país y nos comparte su testimonio a poco de aterrizar en su Córdoba natal donde 
la recibieron sus hijos.
“Llegué a Córdoba desde Lima y me parecía todo raro, nunca imaginé que en el tiempo 
que estuve en el vicariato de Puerto Maldonado me podría olvidar de casi todo,”, nos dice 
Flavia al regresar de su experiencia ad gentes.

“Muchos sentimientos encontrados, me bajé última del avión porque era como estar en 
Perú todavía, aunque lo más hermoso es que el Señor no cambia en ningún lado. Junto a 
Él las cosas, por más raras que parezcan, son cotidianas y de amor”.

Para el equipo, que desde OMP acompaña, comienza una nueva tarea y Silvana Medina 
integrante del equipo re�exiona “es tiempo de estar cerca y recibir a los misioneros que 
van volviendo porque al principio el corazón no se ubica mucho uno extraña todo y 
seguirá desorientado un tiempo”.

Al abordar el cómo llegó a la misión, con qué expectativas comenzó a dar los primeros 
pasos al bajar del avión y encontrarse con la comunidad, si pudo con�rmar que era un 
llamado de Dios y la quería ahí, nos comparte Flavia “Iba con mucha paz interior, la tuve 
durante todo el proceso e iba maravillándome como el Señor iba transformando todo 
para que se pudiera dar esa misión ad-gentes que soñaba desde que era adolescente. 
Sentí que era el momento.

Esa paz interior fue la que iba con�rmando que era voluntad del Señor. Viajamos con 
Sara, Celeste y Claudia nos íbamos haciendo compañía, el resto del grupo estaba ya en la 
misión. Llegamos a Cuzco y comenzamos a conocer la cultura, pensaba que sería fácil 
porque compartimos idioma, pero en Perú utilizan muchos sinónimos de palabras que 
también utilizamos, pero cambia el signi�cado. Las diferencias entre el español de Perú y 
Argentina abarcan diversos aspectos, incluyendo el lenguaje, la pronunciación, las 
costumbres y las expresiones culturales.

Además, en algunas comunidades donde la lengua materna es el quechua ellos piensan 
en su lengua y traducen mientras hablan al español y la gramática es diferente. En 
general, el español peruano se caracteriza por una pronunciación más neutra y cercana a 
la pronunciación estándar del español.

El clima en cuzco cuando llegamos era frío y en la tierra de misión es muy caluroso por lo 
que estaba ansiosa por llegar, pero primero hicimos tramites de migración y nos 
encaminamos hacia el VRAEM (Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro)”. El traslado fue 
en camioneta, el transporte que particularmente se utiliza por la geografía, 
acompañados los 8 por el vicario de Puerto Maldonado P. Manuel Jesús y P. Luis Ricardo 
de Quillabamba.

“Teníamos mucha expectativa, continúa Flavia, sobre el lugar, sobre donde nos 
alojaríamos, pensar si estábamos preparados, cómo sería la gente, que habría de la 
Iglesia, que deberíamos plani�car. Recuerdo que casi no dormí la primera noche, quería 
levantarme para salir a caminar, ver el lugar, conocer.

Si tuviera que de�nir lo ad gentes desde mi experiencia allí, diría que la misión es una sola 
que tiene distintos ámbitos. Aquí está vinculado con el primer anuncio de Jesús y el 
Evangelio. Otras personas hace mucho tiempo que no escuchan nada y quieren saber 
más u otras hace poco que han entrado en contacto con la Iglesia.

En el VRAEM hay un 70% de Iglesias Evangélicas, y los católicos se han mantenido �rmes 
en una lucha para que no los manipulen para convertirlos.
Por ello la gente está muy sedienta de ser comunidad, de aprender oraciones, de poder 
vivir lo que es esta familia de Jesús Iglesia. 

En un principio comenzamos a reunirnos para conocernos, escucharnos, estar atentos 
sobre que hay en sus corazones, como es su vida cotidiana, cuáles son sus costumbres y 
descubrimos que teníamos que aprender mucho de todo lo que ya se hace en el lugar un 
modelo de Iglesia diferente al que traíamos y allí aparece lo que tanto se valora en la 
misión que es la inculturación.
Y como el amor es un lenguaje universal que no necesita palabras, se siente, se transmite 
especialmente el amor de Dios, de familia parroquial de a poco comenzamos con el 
corazón abierto para escuchar y aprender”. 

En cuanto a las acciones pastorales agrega “comenzamos visitando las comunidades, 
aproximadamente son 300 en total, ya que al principio estábamos divididos en dos 
grupos de 4 unos al norte y otros en el sur. En febrero 2023 el Obispo de Puerto 
Maldonado reorganiza la zona eclesial del VRAEM y propone a la comunidad misionera 
asumir la nueva Parroquia que se creó en Kimbiri y abarca cinco Distritos con presencias 

En Kimbiri:  Padre Juan Manuel Ortiz de Rozas (Administrador Parroquial) Flavia Cuadro y 
Hna. Sara Dalzotto, En Villa Virgen: Claudia Novarino y María Celeste Pereyra.
Este año el Obispo nos brindó un plan pastoral que, entre otras iniciativas, proponía que 
en las comunidades con mayor número de católicos organizarlos en comisiones, 
consejos y en caso de no tener templo comenzar a pensar en la construcción de uno.

Por otro lado, seleccionar entre las comunidades personas para que pudieran 
acompañar a los jóvenes en la catequesis. También incluir en la evangelización nuevas 
tecnologías para participar, dialogar y encontrase desde grupos de WhatsApp y página 
web, por ejemplo, la desarrollada para la parroquia San Juan Bautista de Kimbiri.

Aprendizajes y toma de decisiones en la misión

En estos días, mientras voy limpiando mi casa, tengo 3 hijos adolescentes, voy 
re�exionando y dialogando con el Señor sobre los aprendizajes y creo que algo que he 
aprendido en la Misión es que el amor de Dios era para mí in�nito y maravilloso pero esta 
vez lo he sentido en cada detalle, su cercanía tan vívida que produce una gran alegría en 
el corazón y es uno de los mejores testimonios que puedo dar. Por otro lado, a veces uno 
siente que no puede, que no tenemos fuerza, pero un pequeño sacri�cio vale la pena 
porque se multiplica en la gente, por eso decir siempre un poquito más.

Además, partí con una valija y dos mochilas era lo único que necesitaba para vivir en mi 
vida. Al regresar y ver todo lo que tenía pensé ¡cuánto tengo, pero todo lo que me sobra! 
es muy poquito lo material que uno necesita para vivir, pero si mucho cariño para dar y 
recibir. Y María nos acompaña siempre si uno quiere ir de su mano.

Finalmente descubrí que vivir en comunidad es mucho mejor. Este tiempo que he vivido 
en comunidad en la Amazonía, y tiene que ver con la toma de decisiones, fue hermoso, 
aunque tenga di�cultades, pero nos enriquece porque cada uno pertenece a distintos 
estados de vida yo soy madre, laica, Sara es religiosa Juan Manuel sacerdote, María 
Celeste laica consagrada y Claudia laica y mamá. Y cada uno, con la certeza de que el 
Señor nos ha llamado a ese estado de vida, tenemos nuestras riquezas y el Espíritu Santo 
se ha encargado de que nos complementáramos unos con otros y formáramos una 
Comunidad Misionera.

Las decisiones se toman, se elaboran sinodalmente, circularmente que todos las 
recemos y podamos dialogar y llegar a un acuerdo acordando criterios entre todos, 
incluso incluyendo personas de las comunidades cuando el tema amerita.

Haber experimentado ser parte de una Comunidad Misionera ha sido y es muy 
enriquecedor para mi vida. Y dar testimonio de que lo que la Iglesia nos propone en este 
siglo es un desafío,  se puede vivir porque en la Misión Amazonía es un objetivo que se 
puede concretar realmente.
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“Llegué a Córdoba desde Lima y me parecía todo raro, nunca imaginé que en el tiempo 
que estuve en el vicariato de Puerto Maldonado me podría olvidar de casi todo,”, nos dice 
Flavia al regresar de su experiencia ad gentes.

“Muchos sentimientos encontrados, me bajé última del avión porque era como estar en 
Perú todavía, aunque lo más hermoso es que el Señor no cambia en ningún lado. Junto a 
Él las cosas, por más raras que parezcan, son cotidianas y de amor”.

Para el equipo, que desde OMP acompaña, comienza una nueva tarea y Silvana Medina 
integrante del equipo re�exiona “es tiempo de estar cerca y recibir a los misioneros que 
van volviendo porque al principio el corazón no se ubica mucho uno extraña todo y 
seguirá desorientado un tiempo”.

Al abordar el cómo llegó a la misión, con qué expectativas comenzó a dar los primeros 
pasos al bajar del avión y encontrarse con la comunidad, si pudo con�rmar que era un 
llamado de Dios y la quería ahí, nos comparte Flavia “Iba con mucha paz interior, la tuve 
durante todo el proceso e iba maravillándome como el Señor iba transformando todo 
para que se pudiera dar esa misión ad-gentes que soñaba desde que era adolescente. 
Sentí que era el momento.

Esa paz interior fue la que iba con�rmando que era voluntad del Señor. Viajamos con 
Sara, Celeste y Claudia nos íbamos haciendo compañía, el resto del grupo estaba ya en la 
misión. Llegamos a Cuzco y comenzamos a conocer la cultura, pensaba que sería fácil 
porque compartimos idioma, pero en Perú utilizan muchos sinónimos de palabras que 
también utilizamos, pero cambia el signi�cado. Las diferencias entre el español de Perú y 
Argentina abarcan diversos aspectos, incluyendo el lenguaje, la pronunciación, las 
costumbres y las expresiones culturales.

Además, en algunas comunidades donde la lengua materna es el quechua ellos piensan 
en su lengua y traducen mientras hablan al español y la gramática es diferente. En 
general, el español peruano se caracteriza por una pronunciación más neutra y cercana a 
la pronunciación estándar del español.

El clima en cuzco cuando llegamos era frío y en la tierra de misión es muy caluroso por lo 
que estaba ansiosa por llegar, pero primero hicimos tramites de migración y nos 
encaminamos hacia el VRAEM (Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro)”. El traslado fue 
en camioneta, el transporte que particularmente se utiliza por la geografía, 
acompañados los 8 por el vicario de Puerto Maldonado P. Manuel Jesús y P. Luis Ricardo 
de Quillabamba.

“Teníamos mucha expectativa, continúa Flavia, sobre el lugar, sobre donde nos 
alojaríamos, pensar si estábamos preparados, cómo sería la gente, que habría de la 
Iglesia, que deberíamos plani�car. Recuerdo que casi no dormí la primera noche, quería 
levantarme para salir a caminar, ver el lugar, conocer.

Si tuviera que de�nir lo ad gentes desde mi experiencia allí, diría que la misión es una sola 
que tiene distintos ámbitos. Aquí está vinculado con el primer anuncio de Jesús y el 
Evangelio. Otras personas hace mucho tiempo que no escuchan nada y quieren saber 
más u otras hace poco que han entrado en contacto con la Iglesia.

En el VRAEM hay un 70% de Iglesias Evangélicas, y los católicos se han mantenido �rmes 
en una lucha para que no los manipulen para convertirlos.
Por ello la gente está muy sedienta de ser comunidad, de aprender oraciones, de poder 
vivir lo que es esta familia de Jesús Iglesia. 

En un principio comenzamos a reunirnos para conocernos, escucharnos, estar atentos 
sobre que hay en sus corazones, como es su vida cotidiana, cuáles son sus costumbres y 
descubrimos que teníamos que aprender mucho de todo lo que ya se hace en el lugar un 
modelo de Iglesia diferente al que traíamos y allí aparece lo que tanto se valora en la 
misión que es la inculturación.
Y como el amor es un lenguaje universal que no necesita palabras, se siente, se transmite 
especialmente el amor de Dios, de familia parroquial de a poco comenzamos con el 
corazón abierto para escuchar y aprender”. 

En cuanto a las acciones pastorales agrega “comenzamos visitando las comunidades, 
aproximadamente son 300 en total, ya que al principio estábamos divididos en dos 
grupos de 4 unos al norte y otros en el sur. En febrero 2023 el Obispo de Puerto 
Maldonado reorganiza la zona eclesial del VRAEM y propone a la comunidad misionera 
asumir la nueva Parroquia que se creó en Kimbiri y abarca cinco Distritos con presencias 

En Kimbiri:  Padre Juan Manuel Ortiz de Rozas (Administrador Parroquial) Flavia Cuadro y 
Hna. Sara Dalzotto, En Villa Virgen: Claudia Novarino y María Celeste Pereyra.
Este año el Obispo nos brindó un plan pastoral que, entre otras iniciativas, proponía que 
en las comunidades con mayor número de católicos organizarlos en comisiones, 
consejos y en caso de no tener templo comenzar a pensar en la construcción de uno.

Por otro lado, seleccionar entre las comunidades personas para que pudieran 
acompañar a los jóvenes en la catequesis. También incluir en la evangelización nuevas 
tecnologías para participar, dialogar y encontrase desde grupos de WhatsApp y página 
web, por ejemplo, la desarrollada para la parroquia San Juan Bautista de Kimbiri.

Aprendizajes y toma de decisiones en la misión

En estos días, mientras voy limpiando mi casa, tengo 3 hijos adolescentes, voy 
re�exionando y dialogando con el Señor sobre los aprendizajes y creo que algo que he 
aprendido en la Misión es que el amor de Dios era para mí in�nito y maravilloso pero esta 
vez lo he sentido en cada detalle, su cercanía tan vívida que produce una gran alegría en 
el corazón y es uno de los mejores testimonios que puedo dar. Por otro lado, a veces uno 
siente que no puede, que no tenemos fuerza, pero un pequeño sacri�cio vale la pena 
porque se multiplica en la gente, por eso decir siempre un poquito más.

Además, partí con una valija y dos mochilas era lo único que necesitaba para vivir en mi 
vida. Al regresar y ver todo lo que tenía pensé ¡cuánto tengo, pero todo lo que me sobra! 
es muy poquito lo material que uno necesita para vivir, pero si mucho cariño para dar y 
recibir. Y María nos acompaña siempre si uno quiere ir de su mano.

Finalmente descubrí que vivir en comunidad es mucho mejor. Este tiempo que he vivido 
en comunidad en la Amazonía, y tiene que ver con la toma de decisiones, fue hermoso, 
aunque tenga di�cultades, pero nos enriquece porque cada uno pertenece a distintos 
estados de vida yo soy madre, laica, Sara es religiosa Juan Manuel sacerdote, María 
Celeste laica consagrada y Claudia laica y mamá. Y cada uno, con la certeza de que el 
Señor nos ha llamado a ese estado de vida, tenemos nuestras riquezas y el Espíritu Santo 
se ha encargado de que nos complementáramos unos con otros y formáramos una 
Comunidad Misionera.

Las decisiones se toman, se elaboran sinodalmente, circularmente que todos las 
recemos y podamos dialogar y llegar a un acuerdo acordando criterios entre todos, 
incluso incluyendo personas de las comunidades cuando el tema amerita.

Haber experimentado ser parte de una Comunidad Misionera ha sido y es muy 
enriquecedor para mi vida. Y dar testimonio de que lo que la Iglesia nos propone en este 
siglo es un desafío,  se puede vivir porque en la Misión Amazonía es un objetivo que se 
puede concretar realmente.



La Amazonía es mucho más que un paisaje impresionante; es un testimonio vivo de la 
interconexión entre la humanidad y la naturaleza, y la misión ad gentes se convierte así 
en un compromiso constante de respeto, diálogo y servicio en este vasto santuario de 
vida.

Desde 2022 la Conferencia Episcopal Argentina y las Obras Misionales Ponti�cias 
pusieron en marcha un proyecto misionero llamado “Iglesia Argentina Amazonia es tu 
misión” cuyo objetivo es asumir como Iglesia argentina la atención pastoral y misionera 
de una porción del Vicariato Apostólico de Puerto Maldonado, Perú.

Lo que caracteriza a este proyecto es que está formado por misioneros con diversos 
estados de vida y distintas diócesis y congregaciones de nuestro país. Los misioneros 
enviados deben estar dispuestos a permanecer un tiempo prudencial y como misión 
permanente se sostendrá con sucesivos y oportunos relevos.

El primer grupo, conformado por 8 misioneros, partió desde Argentina en abril del 2022 y 
Flavia Cuadro, laica de la Arquidiócesis de Córdoba, lo integraba. Acaba de regresar a 
nuestro país y nos comparte su testimonio a poco de aterrizar en su Córdoba natal donde 
la recibieron sus hijos.
“Llegué a Córdoba desde Lima y me parecía todo raro, nunca imaginé que en el tiempo 
que estuve en el vicariato de Puerto Maldonado me podría olvidar de casi todo,”, nos dice 
Flavia al regresar de su experiencia ad gentes.

“Muchos sentimientos encontrados, me bajé última del avión porque era como estar en 
Perú todavía, aunque lo más hermoso es que el Señor no cambia en ningún lado. Junto a 
Él las cosas, por más raras que parezcan, son cotidianas y de amor”.

Para el equipo, que desde OMP acompaña, comienza una nueva tarea y Silvana Medina 
integrante del equipo re�exiona “es tiempo de estar cerca y recibir a los misioneros que 
van volviendo porque al principio el corazón no se ubica mucho uno extraña todo y 
seguirá desorientado un tiempo”.

Al abordar el cómo llegó a la misión, con qué expectativas comenzó a dar los primeros 
pasos al bajar del avión y encontrarse con la comunidad, si pudo con�rmar que era un 
llamado de Dios y la quería ahí, nos comparte Flavia “Iba con mucha paz interior, la tuve 
durante todo el proceso e iba maravillándome como el Señor iba transformando todo 
para que se pudiera dar esa misión ad-gentes que soñaba desde que era adolescente. 
Sentí que era el momento.

Esa paz interior fue la que iba con�rmando que era voluntad del Señor. Viajamos con 
Sara, Celeste y Claudia nos íbamos haciendo compañía, el resto del grupo estaba ya en la 
misión. Llegamos a Cuzco y comenzamos a conocer la cultura, pensaba que sería fácil 
porque compartimos idioma, pero en Perú utilizan muchos sinónimos de palabras que 
también utilizamos, pero cambia el signi�cado. Las diferencias entre el español de Perú y 
Argentina abarcan diversos aspectos, incluyendo el lenguaje, la pronunciación, las 
costumbres y las expresiones culturales.

Además, en algunas comunidades donde la lengua materna es el quechua ellos piensan 
en su lengua y traducen mientras hablan al español y la gramática es diferente. En 
general, el español peruano se caracteriza por una pronunciación más neutra y cercana a 
la pronunciación estándar del español.

El clima en cuzco cuando llegamos era frío y en la tierra de misión es muy caluroso por lo 
que estaba ansiosa por llegar, pero primero hicimos tramites de migración y nos 
encaminamos hacia el VRAEM (Valle de los ríos Apurímac, Ene y Mantaro)”. El traslado fue 
en camioneta, el transporte que particularmente se utiliza por la geografía, 
acompañados los 8 por el vicario de Puerto Maldonado P. Manuel Jesús y P. Luis Ricardo 
de Quillabamba.

“Teníamos mucha expectativa, continúa Flavia, sobre el lugar, sobre donde nos 
alojaríamos, pensar si estábamos preparados, cómo sería la gente, que habría de la 
Iglesia, que deberíamos plani�car. Recuerdo que casi no dormí la primera noche, quería 
levantarme para salir a caminar, ver el lugar, conocer.

Si tuviera que de�nir lo ad gentes desde mi experiencia allí, diría que la misión es una sola 
que tiene distintos ámbitos. Aquí está vinculado con el primer anuncio de Jesús y el 
Evangelio. Otras personas hace mucho tiempo que no escuchan nada y quieren saber 
más u otras hace poco que han entrado en contacto con la Iglesia.

En el VRAEM hay un 70% de Iglesias Evangélicas, y los católicos se han mantenido �rmes 
en una lucha para que no los manipulen para convertirlos.
Por ello la gente está muy sedienta de ser comunidad, de aprender oraciones, de poder 
vivir lo que es esta familia de Jesús Iglesia. 

En un principio comenzamos a reunirnos para conocernos, escucharnos, estar atentos 
sobre que hay en sus corazones, como es su vida cotidiana, cuáles son sus costumbres y 
descubrimos que teníamos que aprender mucho de todo lo que ya se hace en el lugar un 
modelo de Iglesia diferente al que traíamos y allí aparece lo que tanto se valora en la 
misión que es la inculturación.
Y como el amor es un lenguaje universal que no necesita palabras, se siente, se transmite 
especialmente el amor de Dios, de familia parroquial de a poco comenzamos con el 
corazón abierto para escuchar y aprender”. 

En cuanto a las acciones pastorales agrega “comenzamos visitando las comunidades, 
aproximadamente son 300 en total, ya que al principio estábamos divididos en dos 
grupos de 4 unos al norte y otros en el sur. En febrero 2023 el Obispo de Puerto 
Maldonado reorganiza la zona eclesial del VRAEM y propone a la comunidad misionera 
asumir la nueva Parroquia que se creó en Kimbiri y abarca cinco Distritos con presencias 

En Kimbiri:  Padre Juan Manuel Ortiz de Rozas (Administrador Parroquial) Flavia Cuadro y 
Hna. Sara Dalzotto, En Villa Virgen: Claudia Novarino y María Celeste Pereyra.
Este año el Obispo nos brindó un plan pastoral que, entre otras iniciativas, proponía que 
en las comunidades con mayor número de católicos organizarlos en comisiones, 
consejos y en caso de no tener templo comenzar a pensar en la construcción de uno.

Por otro lado, seleccionar entre las comunidades personas para que pudieran 
acompañar a los jóvenes en la catequesis. También incluir en la evangelización nuevas 
tecnologías para participar, dialogar y encontrase desde grupos de WhatsApp y página 
web, por ejemplo, la desarrollada para la parroquia San Juan Bautista de Kimbiri.

Aprendizajes y toma de decisiones en la misión

En estos días, mientras voy limpiando mi casa, tengo 3 hijos adolescentes, voy 
re�exionando y dialogando con el Señor sobre los aprendizajes y creo que algo que he 
aprendido en la Misión es que el amor de Dios era para mí in�nito y maravilloso pero esta 
vez lo he sentido en cada detalle, su cercanía tan vívida que produce una gran alegría en 
el corazón y es uno de los mejores testimonios que puedo dar. Por otro lado, a veces uno 
siente que no puede, que no tenemos fuerza, pero un pequeño sacri�cio vale la pena 
porque se multiplica en la gente, por eso decir siempre un poquito más.

Además, partí con una valija y dos mochilas era lo único que necesitaba para vivir en mi 
vida. Al regresar y ver todo lo que tenía pensé ¡cuánto tengo, pero todo lo que me sobra! 
es muy poquito lo material que uno necesita para vivir, pero si mucho cariño para dar y 
recibir. Y María nos acompaña siempre si uno quiere ir de su mano.

Finalmente descubrí que vivir en comunidad es mucho mejor. Este tiempo que he vivido 
en comunidad en la Amazonía, y tiene que ver con la toma de decisiones, fue hermoso, 
aunque tenga di�cultades, pero nos enriquece porque cada uno pertenece a distintos 
estados de vida yo soy madre, laica, Sara es religiosa Juan Manuel sacerdote, María 
Celeste laica consagrada y Claudia laica y mamá. Y cada uno, con la certeza de que el 
Señor nos ha llamado a ese estado de vida, tenemos nuestras riquezas y el Espíritu Santo 
se ha encargado de que nos complementáramos unos con otros y formáramos una 
Comunidad Misionera.

Las decisiones se toman, se elaboran sinodalmente, circularmente que todos las 
recemos y podamos dialogar y llegar a un acuerdo acordando criterios entre todos, 
incluso incluyendo personas de las comunidades cuando el tema amerita.

Haber experimentado ser parte de una Comunidad Misionera ha sido y es muy 
enriquecedor para mi vida. Y dar testimonio de que lo que la Iglesia nos propone en este 
siglo es un desafío,  se puede vivir porque en la Misión Amazonía es un objetivo que se 
puede concretar realmente.

 Favio Rosso  
Comunicación OMP



Casita 
Mama Antula: 

abrazar la vida como viene

es un proyecto de misión permanente, ubicado en uno de los barrios periféricos de la ciudad de Santa Fe. Un lugar que sea 
casa de encuentro, acogida y apertura hacia el otro, donde, por medio de un mate, un compartir o distintas actividades, se 
respira y vive el “buen olor a Cristo”.

La inspiración surge en una homilía en una misa semanal del año 2019, donde estaba Jesús en una casita con el mate, 
invitando, recibiendo. Puesto en oración, había signos en el tiempo que con�rmaban y animaban a arrancar con este 
sueño de Dios que se fue convirtiendo en el sueño de muchos y, en febrero de este año se inicia como la Casita Mama Antula 
del barrio Jesuitas, en el cordón noroeste de Santa Fe.

El servicio y la presencia de esta casa misionera responden a ser: 

SACRAMENTO: de la Santísima Trinidad y de la Iglesia. Con la palabra 
sacramento nos referimos a ser materia transformada por Dios para compartir 
la gracia sobreabundante de Dios en cada aspecto de la vida y en las 
actividades de esta casa-comunidad.  

ORANTE: Partiendo desde el corazón del Evangelio, desde Cristo y con Cristo, 
viviendo de la comunión fraterna, de la oración, del servicio desinteresado a la 
humanidad y del testimonio de la propia fe. 

Casita Mama Antula 



·Propone una vida cotidiana de oración, centrada en la vida eucarística, 
el rezo del Rosario y de los o�cios litúrgicos, buscando hacer partícipes tanto a la 
comunidad de la casa misionera como a las personas del barrio.

·Acompañar y sostener espacios de escucha, hospitalidad, apertura y 
espiritualidad, conservando la frescura de las obras de caridad para todos, 
especialmente para quienes más lo necesiten, encontrando en la casita una 
comunidad fraterna y compasiva.

·Conformar un grupo de oración donde personas ancianas, enfermas, 
limitadas, privadas de su libertad, o que, por algún otro motivo, no puedan 
participar de forma presencial, se sientan partícipes y sostengan la misión de 
esta casa-comunidad con su oración.

EN SALIDA: comunidad de discípulos misioneros que primerea, que se 
involucra, que acompaña, que fructi�ca y festeja, como una verdadera 
experiencia de fraternidad, construyendo la iglesia junto a la gente, una Iglesia 
pobre y para los pobres, viviendo y estando en el lugar. 

QUE ABRAZA LA VIDA COMO VIENE Y SIEMPRE TIENE UN LUGAR MÁS: con 
espacios en el que puedan, con sus manos, con su corazón y con su cabeza, 
sentirse parte de una comunidad más grande que los necesita. Porque solo lo 
que se abraza puede ser transformado.
Generar un espacio de puertas abiertas que recibe a todos, escucha, está cerca, 
acompaña y asume la demanda desde una perspectiva integral,
misericordiosa y compasiva: “Allí donde esta Jesús resucitado, siempre, 
esperándote, con una sonrisa y el mate listo”.

CARIDAD: que busca por lo tanto la Salvación de todo el hombre y todos los 
hombres, la promoción integral de la persona en todas sus dimensiones.

VOCACIONAL: ya que no solo se trata de elegir una forma de vida, sino de 
“realizar el sueño de Dios”. Que cada uno pueda descubrir con gratitud la 
llamada de Dios en su vida, posibilitando espacios de discernimiento,
encuentro fraterno y formación, abiertos a toda la Iglesia que es familia, 
contando, al mismo tiempo, con un espacio de experiencia misionera. 
Ser un espacio de servicio y misión donde puedan participar TODOS, TODOS, 
¡TODOS! 

COMUNIÓN: Promoviendo la comunión arquidiocesana en la cooperación 
espiritual y material. 
Ser una Iglesia "inquieta", que supere toda forma de autorreferencialidad y se 
deje interpelar por las inquietudes del mundo de hoy.

ECUMÉNICA: La comunión que compartimos encuentra sus raíces más 
profundas en el amor y en la unidad de la Trinidad, que nos interpela y nos hace 
preguntar: ¿Qué podemos hacer juntos para que el mundo crea?

El nombre de la casita llego sin mucho pensarlo, pero “Mama Antula” atraía eso 
mismo que la inspiración nos movía en el corazón.
En nuestro andar en el barrio fuimos sintiendo y con�rmando que caminaba 
con nosotros, que estábamos junto a las huellas de “la Antula”, donde “la 
providencia del Señor hizo llano el camino que a primera vista parece 
insuperable”.



Estos meses transitados fue el principio de este sueño compartido donde caminamos, fuimos a visitar, nos conocimos, 
hasta llegar a sentirnos amigos.

Fuimos presencia en el barrio y eso nos hace parte de ellos, la tierra de misión que se hace nuestro pedacito de cielo.
En este conocernos y generar vínculos sentimos que la placita del barrio era nuestro espacio común y de encuentro. Es así 
que cada sábado los misioneros junto con mamas y papas del barrio, llevamos propuestas grafo plásticas en clave 
pastoral, actividades lúdicas y merienda compartida, para cerca de 50 peques que nos esperan y reciben con besos y 
abrazos. Es caminar a la plaza para empezar a escuchar muchos “señoooos” en el viento.

Queremos estar en medio de ellos haciendo cercano a Dios con sus hijos, experimentando el amor de Jesús que está 
entre nosotros y con la imagen de nuestra Madre de Guadalupe visitando y quedándose unos días en cada hogar, 
haciendo lo que sabe hacer: acompañando y consolando a los hijos más pobres. 
Somos misioneros y todo misionero: busca, primerea y arriesga.

En esta tierra de misión sentimos la urgencia de permanecer, instituir y cuidar la casa común por medio de la conversión 
del corazón y la educación para la acogida; por medio de la inclusión, con especial contención a los peques con 
discapacidad; y para acrecentar la esperanza de quienes viven en desamparo. 

Esto nos anima a vivir una fe sin límites, hacer la misión como un estilo de vida y en esta tierra en la que fuimos enviados, 
con la certeza de que muchos de los sueños que �guran en el proyecto son llevados a cabo gracias a la cultura del 
encuentro y a la plena con�anza de que este proyecto no es de quienes hoy lo llevamos adelante, sino que es pura obra y 
sueño de DIOS.

(+ info en: @casita.mama.antula)
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Adviento es un tiempo de espera
 y preparación para la Navidad. 

A través de esta página interactiva, les proponemos que, 
durante nueve días, puedan asumir diferentes 

compromisos misioneros, acompañados por los 
personajes del Pesebre. 

Con solo tocar la estrella en el personaje, podrán 
acceder a las propuestas misioneras que nos 

dispondrán el corazón para recibir al Niñito Jesús. 

Nos disponemos a comenzar juntos estos nueve días de 
camino hacia la Navidad, el acontecimiento del 

“Dios con nosotros”, entre nosotros.

NOVENA DE NAVIDAD
 IAM

2- MARIA
6- BURRO

9- JESUS

1- ANGEL

5- OVEJA

4- PASTORES

7- REYES

3- JOSÉ

8- ESTRELLA
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Un gesto 
por un 

continente 

https://twitter.com/ompargentina?lang=es
https://www.facebook.com/omparg/
https://www.youtube.com/user/omparg
https://www.instagram.com/ompargentina/
https://www.ompargentina.org.ar/

